
FÁBRICA (Alvaro Yunque, Versos de la calle, 1924)  
 
Monstruo rojo que ruge;  
y por la chimenea de su nariz,  
arroja un vaho sucio  
y un negro hollín.  
 
En medio de las casuchas  
del arrabal;  
su oblicuo lomo se yergue apenas,  
agazapado está.  
 
Aguarda. Hacia sus fauces comienzan a afluir,  
hipnotizadas víctimas, hombres y niños  
del rojo monstruo diario festín.  
 
Mas no se los devora,  
que un vampiro es la fábrica: sólo les chupará  
unas gotas de sangre;  
y así todos los días, treinta años vivirán.  
 
Y la majada,  
la majada senil  
de hombres tuberculosos y de anémicos niños;  
todos los días, todos los días, va y viene. ¿Y? 
  
 
 
EL SUR (Jorge Luis Borges, Fervor de Buenos Aires, 
1923) 
 
Desde uno de tus patios haber mirado 
las antiguas estrellas, 
desde el banco de 
la sombra haber mirado 
esas luces dispersas 
que mi ignorancia no ha aprendido a nombrar 
ni a ordenar en contelaciones, 
haber sentido el circulo del agua 
en el secreto aljibe, 
el olor del jazmin y la madreselva, 
el silencio del pájaro dormido, 
el arco del zanguán, la hemedad 
–esas cosas, acaso, son el poema. 
 
 
 
 
 
 
 
 

A LA LUNA (Alvaro Yunque, Versos de la calle, 
1924)  
 
Luna, pedazo de día 
Olvidado allá en el cielo, 
Alumbra los arrabales 
Siempre oscuros y en silencio. 
 
Que en los arrabales viven 
Tus devotos más sinceros: 
Costureritas románticas 
Y empleados que hacen versos. 
 
Entra, luna bondadosa, 
Al cuarto de esos obreros 
Que están conversando a oscuras 
Porque no tienen dinero. 
 
Y entra a aquel otro cuartucho 
Donde sueña un pobre enfermo, 
Que quizás el pobrecillo, 
Quizás se llame Carriego. 
 
Huye de esas avenidas 
Iluminadas del centro, 
Luna, y ve a los arrabales, 
Que no alumbran los gobiernos. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 



EL POETA MURIO AL AMANECER (Raúl González 
Tuñón, Canciones del tercer frente, 1941) 
 
Sin un céntimo, tal como vino al mundo,  
murió al fin, en la plaza, frente a la inquieta feria.  
Velaron el cadáver del dulce vagabundo  
dos musas, las esperanza y la miseria.  
 
Fue un poeta completo de su vida y de su obra.  
Escribió versos casi celestes, casi mágicos,  
de invención verdadera,  
y como hombre de su tiempo que era,  
también ardientes cantos y poemas civiles  
de esquinas y banderas.  
 
Algunos, los más viejos, lo negaron de entrada.  
Algunos, los más jóvenes, lo negaron después.  
Hoy irán a su entierro cuatro buenos amigos,  
los parroquianos del café,  
los artistas del circo ambulante,  
unos cuantos obreros,  
un antiguo editor,  
una hermosa mujer,  
y mañana, mañana,  
 
florecerá la tierra que caiga sobre él.  
 
Deja muy pocas cosas, libros, un Heine, un 
Whitman,  
un Quevedo, un Darío, un Rimbaud, un Baudelaire,  
un Schiller, un Bertrand, un Bécquer, un Machado,  
versos de un ser querido que se fue antes que él,  
muchas cuentas impagas, un mapa, una veleta  
y una antigua fragata dentro de una botella.  
 
Los que le vieron dicen que murió como un niño.  
Para él fue la muerte como el último asombro.  
Tenía una estrella muerta sobre el pecho vencido,  
y un pájaro en el hombro. 
  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BARRIO RECONQUISTADO (Jorge Luis Borges, 
Fervor de Buenos Aires, 1923) 
 
Nadie vio la hermosura de las calles  
hasta que pavoroso en clamor  
se derrumbó el cielo verdoso  
en abatimiento de agua y de sombra.  
El temporal fue unánime  
y aborrecible a las miradas fue el mundo,  
pero cuando un arco bendijo  
con los colores del perdón la tarde,  
y un olor a tierra mojada  
alentó los jardines,  
nos echamos a caminar por las calles  
como por una recuperada heredad,  
y en los cristales hubo generosidades de sol  
y en las hojas lucientes  
dijo su trémula inmortalidad el estío. 
 
 
APUNTE CALLEJERO (Oliverio Girondo, Veinte 
poemas para leer en el tranvía, 1922) 
 
En la terraza de un café hay una familia gris. Pasan 
unos senos bizcos buscando una sonrisa sobre las 
mesas. El ruido de los automóviles destiñe las 
hojas de los árboles. En un quino piso, alguien se 
crucifica al abrir de par en par una ventana. 
 
Pienso en donde guardaré los quioscos, los faroles, 
los transeúntes, que se me entran por las pupilas. 
Me siento tan llenos que tengo miedo de estallar... 
Necesitaría dejar algún lastre sobre la vereda... 
 
Al llegar a una esquina, mi sombra se separa de mí, 
y de pronto, se arroja entre las ruedas de un 
tranvía. 


